
D E  L A  S E M I L L A

A  L A  P L U M A

Como el quinto país de diversidad

biológica a nivel mundial tenemos

el derecho de protegerla. Aunque

los países industrializados y sin

diversidad biológica ni cultural

han introducido el compromiso de

adherirse al convenio UPOV 91 (al

reformar la Ley Federal de

Variedades Vegetales) a través de

tratados de libre comercio, existen

varios ejemplos en el mundo de

países que han defendido su

agrobiodiversidad y a las

poblaciones responsables de

promoverla y cuidarla. Aquí te

contamos de tres casos dónde se

ha rechazado adherirse a UPOV

91 de forma irreflexiva y por

tanto han logrado defender sus

recursos genéticos. 

Chile

En 2004, Chile firmó un tratado

bilateral con Estados Unidos que 

 Tres ejemplos de que no adherirse a UPOV 91 es

posible (y necesario)

De la semilla a la pluma No. 14

No. 14
21 de julio , 2022
Francisco Montaño Cruz

semillasdevida.org.mx

contacto@semillasdevida.org.mx

Foto: Carlos Hahn



que lo comprometía a adherirse a

UPOV 91 antes del 1 de enero de

2009. Además, un tratado bilateral

más con Japón, lo comprometía

doblemente a ratificar tal convenio en

la misma fecha. El 3 de marzo de 2009

la presidenta Michele Bachelet, en su

primer periodo, introdujo una

iniciativa para cumplir con el

compromiso, cuyo nombre popular

fue “Ley Monsanto”, pues la “ONG”

ChileBio, constituida por las

biotecnológicas Monsanto, Pioneer y

Syngenta, cabildeó para aprobar el

proyecto de ley. 

“Chile ha pasado más de 13 años
sin suscribirse a UPOV 91 sin

ninguna sanción”

El proyecto se aprobó el 17 de mayo de

2013, pero la oposición social a la ley hizo

que el entonces presidente Sebastián

Piñera nunca firmara la ley, lo que

impidió que esta surtiera efecto. En 2014,

la presidenta Bachelet, en su segundo

término, retiró la propuesta legislativa,

pues los movimientos sociales la

presionaron durante su campaña para

retirar la propuesta. Chile ha pasado más

de 13 años sin suscribirse a UPOV 91 sin

ninguna sanción y, en su caso, la misma

UPOV ha reconocido el papel de los

movimientos sociales para impedir la

ratificación de UPOV 91
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Nueva Zelanda

En 2018, Nueva Zelanda firmó el Acuerdo

Transpacífico (del cual México también es

parte), que lo comprometía a suscribirse a

UPOV 91. Suscribirse al convenio requeriría

que todas las variedades vegetales de la isla

estuvieran sujetas a regalías por derechos de

propiedad. Esto le impediría a Nueva Zelanda

cumplir con el Tratado de Waitangi, firmado

en el siglo XIX con las comunidades Maori de

la isla. El tratado de Waitangi requiere que el

país establezca relaciones de cuidado y

preservación (o Kaitiaki en Maori) con especies

significativas y valiosas (Taonga). Nueva

Zelanda eligió entonces no suscribirse a UPOV

91 sino sólo “darle efecto”, pero seguir suscrito a

UPOV 78, a través de una ley de variedades

vegetales que afirma que los derechos de

propiedad intelectual no se extienden a

ninguna semilla recolectada o seleccionada por

campesinxs. 

Colombia

En 2007, Colombia, un país megadiverso

como México, firmó un tratado bilateral

con Estados Unidos por el que se

comprometía a suscribirse a UPOV 91 a

más tardar el 1 de enero de 2008.

Colombia esperó hasta 2012 para

incorporarse a UPOV 91 a través de la ley

1518, pero en 2015 la Corte

Constitucional Colombiana declaró esta

ley como inaplicable, pues nunca existió

una consulta a las comunidades

indígenas, afroamericanas y campesinas

sobre el tema, ya que son ellas las

principales generadoras y protectoras

ancestrales de agrobiodiversidad. 

Por ese motivo, Colombia ha pasado más

de 14 años sin ratificar UPOV 91 y se

mantiene como miembro de UPOV 78

sin sanciones hasta el momento. 
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Los casos de estos tres países no son

exclusivos. La posibilidad de adherirse a

UPOV 91 ha generado conflictos en

países como Indonesia, donde las

empresas privadas han demandado a

campesinxs por sumas millonarias, lo que

ha provocado un movimiento social en

contra de las multinacionales y a favor de

la agricultura campesina. 

¿Qué nos enseñan estos ejemplos?

Los casos de estos tres países nos enseñan que

es muy posible resistir la aprobación de UPOV

91, pues sus consecuencias en países

megadiversos como México, Colombia e

Indonesia no sólo dañan a las variedades

vegetales más empleadas por la industria, sino

a todas las condiciones que posibilitan la

diversidad biocultural, como a especies

localmente adaptadas y resilientes al cambio

climático, y a las comunidades locales,

originarias y no originarias que son las

responsables de desarrollarlas y cuidarlas

desde hace milenios. 

Con UPOV 91 estas comunidades quedan muy

limitadas para impedir que las transnacionales

roben sus recursos genéticos, cometan actos de

biopiratería e incentiven el modelo de

agricultura industrial que tala bosques y selvas,

degrada el suelo, contamina el agua,

incrementa el impacto de plagas y fallas en las

cosechas y, por si fuera poco, contribuye a

ahondar la desigualdad económica mundial. 
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“ Los derechos de propiedad
intelectual no se extienden a

ninguna semilla recolectada o
seleccionada por campesinxs. ”

“Nos enseñan que es muy
posible resistir la aprobación

de UPOV 91 ”


